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Resumen
En los años veinte del siglo pasado, un grupo de
profesionales mexicanos apoyados en las ideas
de planeación que en ese momento transforma­
ban a las principales ciudades del mundo, gene­
raron un cuerpo teórico, jurídico e instrumental,
para sumarse a la atención de carencias de una
sociedad que entre los ímpcrus de la revolución
aspiraba a progresar. Sin embargo, avanzados
los años y en medio de contradicciones sociales,
esas ideas y prácricas inherentes al concepto de
planificación fueron desvinculadas del ámbito
de ciudad, región y nación, reducidas alde mera
apertura de calles y, no obstante, calificadas
como urbanismo. La hisroria se sumó a esa mi­
nimización al no rescatar esas ideas o prejuiciar­
las; es por ello el interés del artículo por recons­
truir esa historia desde sus fuentes, y en esta
parte, de las situaciones aprendidas por los pro­
fesionales mexicanos en el exterior.

Palabras clave:
Historia urbana, planificación, urbanización,
modernidad, prejuicios, fuentes teóricas y
prácticas.

...
Abstract
During the 19205, on the basis of rhe planning
ideas that were transforming the worlds main
cities, a group of Mexican professionals devised
a rheoretical, legislarive and instrumental body
ro deal with rhe shortages of a socicry rhar was
striving ro progress in the wake of the revolu­
tion. NevertheJess, as the years wenr by and in
rhe midst of social contradictions, these ideas
and pracrices, grouped together under rhe con­
cepr of planning, were separared from rhe
sphere of the city, region and nation, reduced ro
rhe mere opening up of streets and, notwirh­
standing, regarded as town planning. History
conrribured ro this minimization by failing ro
recover rhese ideas or prejudging thern. That
is why the arricle seeks to reconsrrucr this his­
tory from its sources, and in rhis section, Irorn
the situarions conceived of by Mexican profes­
sionals living abroad.

I Key words:
Urban history, planning, urbanization, moder­
nity, prejudices, rheorer ical and practica]
sources.
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La modernidad urbana en México.
Fuentes teóricas y prácticas

de la primera mitad del siglo xx*

Gerardo G. Sánchez Ruiz

En el pensamiento que desde media­
dos del siglo XlX buscó interpretar
y atender la dinámica territorial del

mundo, se gestaron conceptos que caracte­
rizaron o buscaron resolver problemas en
ciudades, regiones y naciones: urbanismo,
St¿idtebau, civicart, civic improuement, im­
prouement 01townsand cities, siteplanning,
cityplanning, town eleve/opment, town plan­
ning,country planning, y, en el caso de Mé­
xico,planificación; conceptos que acompa­
ñados de acciones, atendieron aspiraciones
de progreso en diversas partes del mundo
en los siglos XIX y xx. Esos conceptos,
como expresión de las sociedades que los
generaron, se construyeron primero indivi­
dualmente para atender problemas muy
propios y casi sin participación estatal;
para posteriormente caracterizar prácticas
o tendencias de conjunto, con una amplia
participación estatal y conformando movi­
mientos internacionales.

En ese contexto, desde los años veinte
del siglo pasado un grupo de profesiona­
les mexicanos, apoyados en ideas traídas

* Este trabajo es una síntesis de una investigación
que el autor desarrolla coa título : Fuentes teóricas y
prácticas enla j!lanMciiin deciudades mexicanas. La primera
mitaddelsigloxx, trabajo que continúa la línea trazada
pOt el libro Planificación y urbanismode la revolución
mexicana (2002) también del autor,

de Europa y Estados Unidos, generaron
un cuerpo teórico, jurídico e instrumental
con el que se sumaron a la atención de ca­
rencias de una sociedad producto de la re­
volución, que aspiraba a ingresar a una
nueva modernidad. Sólo que avanzadas
dos décadas y en medio de una moderni­
dad que se tornaba desigual, ideas y prác­
ticas fueron conducidas de una concepción
ampliada del territorio con ámbitos de
ciudades, regiones y naciones, y agrupadas
con el concepto de planificación,a una pers­
pectiva en extremo ligada a la simple aper­
tura de callesy connotada como urbanismo.

Lamentablemente, la historia sobre
cuestiones urbanas se sumó a esa minimi­
zación al historiar con prejuicios o no pro­
fundizar ante lo reflexionado y realizado.
Casos de esto fueron por ejemplo, ligar el
trabajo de esos profesionales a la inexisten­
te influencia de Le Corbusier, o señalar
que aquéllos no hacían planes sino planos.
En esa dinámica, ideas y realizaciones de
arquitectos como José Luis Cuevas Pietra­
santa, Carlos Conrreras Elizondo, Luis
R. Ruiz, e ingenieros como Enrique E.
Schulz, Modesto C. Rolland y Miguel Án­
gel de Quevedo, fueron confinadas a dis­
cusiones en revistas y periódicos o en ar­
chivos, con lo que se perdió gran parte de
lo ideado y construido, pero además, una
continuidad en la disciplina que hubiera
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posibilitado mayores niveles de profesiona­
lización y probablemente mejores resulta­
dos ante los problemas sufridos por las
ciudades mexicanas. Dado ese panorama,
el objetivo de este trabajo es escudriñar el
contexto y pensamiento que envolvió la
práctica de esos profesionales al colocar a
la planificaáón1 entre los ímpetus transfor­
madores de una sociedad que hizo su vida
en el siglo xx.

Para cumplir con el objetivo se partió
del artículo "Primeras hiladas para nuestro
arte cívico" (1923), escrito por José Luis
Cuevas Pietrasanta después de haber reali­
zado un viaje a Bélgica en 1921. En este
trabajo el autor recomienda a los arquitec­
tos jóvenes de México un conjunto de tex­
tOS para que se adentren en el arte cívico.
También se consultaron la revista Planifi­
cación (1927-1934), que registra trabajos
de los más influyentes planificadores de
México y del extranjero; los libros The
American Planner (1983) y The Génesis 01
Modem British Town Planning (1972), que
exponen contextos y profesionales externos
- y contrastan los amores recomendados
por Cuevas-; y memorias de los congresos
de International Housinfi and TIJW11 Planning
(IHTPC) impulsados a inicios del siglo xx
por personas como Ebcnezer Howard, Pa­
trick Geddes, Thomas Adarns y Raymond

1 AqLÚse utilizará el concepto planifi cación como
lo planteó Carlos Contreras al señalar: "El año pasado
en Torreón apunté ideas preliminares sobre el signifi­
cado de los términos ingleses PLANNING, a secas, y
con los sustantivos site,city; regional, country, nationa],
y de la traducción que había hecho yo desde 1921 y
más tarde en 1924 cuando preparé un esquema para
el trazo del camino de México a Pu ebla y empecé a
darl e forma a mi proy ecto de Planificación Nacional,
creando el barbarismo PLANIFICACIÓN, que a
pesar de su humilde orig en sigue creciendo normal­
me nt e." Contreras, Asociación , J926, p. 590.
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Unwin, y de los que el encuentro número
XVI se realizó en México .

SUPUESTOS DEL PROGRESO

Y LAS PROPUESTAS DE ATENCIÓN

PARA LAS CIUDADES

De acuerdo con Francoise Chouy (1969)
y George R . Collins (1986), ldelfonso
Cerdá, al impulsar arreglos para Barcelona,
fue quien en su obra Teo-ría genera] de la
urbanización (1867) acuñó el concepro
de urbanismo, el cual fue rescatado e impul­
sado para caracterizar los trabajos en ciu­
dades y regiones bajo la influencia de los
Congresos Internacionales.de Arquitectura
Moderna (CIAM) iniciados en 1928; y de
acuerdo con Frank Koesrer (1914), Rein­
hard Baumeisrer (1833-1917) generó en
Alemania el concepto de planeación deciu­
dades (1876), con el que desde fines del
siglo XIX se caracterizó a los trabajos reali­
zados en Alemania, Inglarerra y Esrados
Unidos, y que influyó lo realizado en Mé­
xico entre los años veinte y cuarenta.

Esos conceptos buscaban interpretar
situaciones y práctica" de un mundo que,
como obra de una nueva modernidad,
años más años menos, había visto crecer a
sus principales ciudades con los conse­
cuentes cambios en estilos de vida; sólo
que el supuesto progreso que se pretendía,
se presentó entre condiciones de insalu­
bridad, hacinamiento, inseguridad, conta­
minación, accidentes encalles, etc. De ahí
que a lo largo del sigló'xrx las preocu­
paciones y los estudios que medían yac­
tuaban en relación con las ciudades, se
ampliaran y persistieran. Al respecto, Fe­
derico Enge1s en La sitlltifióll de la clase
obrera en Inglaterra (1845); al señalar algu­
nas de las condiciones de Londres, Man-
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chestcr y Liverpool como efecto de ese an­
dar de la modernidad, apuntaba:

El gran establecimiento industrial requiere
muchos obreros, los que trabajan juntos en
un edificio deben vivir juntos, forman ya
una villa, aun cuando la fábrica es pequeña.
Tienen necesidades, y para satisfacerlas, es
necesaria otra gente; obreros, sastres, zapate­
ros, panaderos, albañiles, carpinteros, son
admitidos, pues, en la aldea. Los habitantes
de ella, especialmente la joven generación, se
habitúan al trabajo de la fabrica, se familia­
rizan con él, y si la primera fábrica no puede
ocuparlos a todos , el salario desciende; en
consecuencia, se establecen nuevas fábricas.
y así surge, del pequeño villorrio, una pe­
queña ciudad y de ésta una grande. Cuanto
más grandes son las ciudades, mayores son
las ventajas de la colonización , l. ..] se tiene
un mercado, una bolsa , a la cual afluyen los
compradores; se está en unión directa con
los mercados que dan la materia prima o
aceptan las mercaderías elaboradas. De ahí el
maravilloso desenvolvimiento de las ciu­
dades ."

La diversificación de actividades como
exigencia de la industrialización, incidió
en una cierta desorganización y carencias
en las ciudades, a los que correspondieron
los consecuentes reclamos de salubridad,
vivienda, educación, recreación, cultura,
etc. De ahí que en "Las desventuras de
New York" (1877), para justificar nuevos
arreglos para esa ciudad, Frederick Law
Olrnsted --el padre de la arquitectura del
paisaje en Norteamérica- decía que, cuan­
do la comunidad neoyorkina en 1807 ha­
bía adoptado un plan de calles perfilándo­
se con ello como la gran metrópoli del

2 Engels, Situación, 1984, pp. 51-52.

mundo, ésta no tenía gas, agua, sistemas
de alcantarillado, y que "la basura de la
casa a menudo era arrojada, con sus nutri­
das y sucias aguas en la calle frente a la
puerta, para ser devorada por los puercos":'

De igual modo, Olmsted señalaba que,
debido a la dinámica con que se habla ex­
tendido Nueva York, se había arrasado
con praderas y flores, y que en esos años se
estaban resintiendo enormes cambios en el
desenvolvimiento del comercio, comuni­
cacionesy estilos de la vida de sus habitan­
tes; de ello se explican las inquietudes de
Olrnsted, quien pretendía reformular la
manera de crecer de esa y otras urbes, pro­
poniendo amplios espaciosde áreas verdes.

Por supuesto, las críticas condiciones
en que se desenvolvían las Ciudades afec­
taban a todos sus habitantes, de ello se en­
tiende que Engels, para el caso de Inglate­
rra, sostuviera que "las repetidas visitas
del cólera, tifus, de la viruela y otras epi­
demias", habían "impuesto al burgués bri­
tánico la urgente necesidad de sanear la
ciudad, si él mismo no quería ser víctima,
con su familia, de esas epidemias"." De
ese modo, los efectos sobre los distintos
grupos sociales -de acuerdo con su perte­
nencia social- y los requerimientos empre­
sariales, obligaron a generar y aplicar
variadas políticas para atenuar problemas.

La introducción de drenaje, la amplia­
ción de calles, la pavimentación, la insis­
tencia en áreas verdes, etc., fueron desple­
gándose primero como iniciativas aisladas
y de particulares para finalmente, a finales
del siglo XIX y principios del xx,realizarse
con una amplia participación de asociacio­
nes y gobiernos. Era un hecho que las as­
piraciones sociales y el desenvolvimiento

; O lmsted, "Desvent uras", 1997, pp. 44-45 .
.j Engels, Situación, 1984, p. 12.
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económico y territorial exigían mayot or­
.den y atención a rubros que por su magni­
tud, carácter de su uso y lenta amortiza­
ción, sólo instancias gubernamentales
podían atender; de ahí que esas situaciones
coadyuvaran paraque el Estado liberal die­
ra paso al Estado interventor, solidificán­
dose de ese modo órganos planificadores.

En ese crecer se pasó de planos o esque­
mas que atendían sobre todo cuestiones
físicas y estéticas , a documentos sustenta­
dos en cuestiones económicas, demográfi­
cas, estéticas, sanitarias, etc ., ofreciendo
nuevas perspectivas a la disciplina. Inde­
fectiblemente en ese evolucionar fueron
importantes los foros donde se confronta­
ban perspectivas teóricas y manejos téc­
nicos, la difusión de las reflexiones a través
de folletos y libros, la conformación de
grupos interdisciplinarios, y desde luego,
el interés empresarial en tanto la planea­
ción brindaba la oportunidad de acrecen­
tar ganancias.

Un parteaguas en e! desenvolvimiento
de la disciplina lo representó la remodela­
ción que impulsó e! barón Georges Hauss­
mann para París (1853-1870) donde, en
una condición de modernidad y de rein­
terpreración de los trazos de las ciudades
barrocas no tan lejanas de la historia de
Francia , se conjugaron seguridad, higiene,
estética y funcionalidad . Por supuesto, la
nueva imagen y la refuncionalización ob­
tenida a partir de las grandes avenidas,
impactaron a los parisinos a la vez que
morivaron a gobiernos y a interesados en
los problemas de otras ciudades, a intentar
experiencias similares.'

, De ahí los trabajos de Bugene Henard (1849­
1923)en Francia,Joscph Srübcn(1845-1936) en Ale­
mania, Antonio Rovira y Trias(1816-1889) en Espa­
ña, Daniel Burnham(1846-1912)en EstadosUnidos;
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No obstante los avances, no todos los
habitantes de los pueblos y ciudades re­
cibían los beneficios de las acciones deri­
vadas de la planeación, pues los beneficios
se extendían de acuerdo con los recursos
urilizados, las pertenencias sociales, el ca­
rácter de órganos planificadores y la pers­
pectiva del Esrado . Esa forma de arender
a las ciudades y la manera en que surgían
nuevos barrios y periferias pobres, fueron
abordados por Federico Engels en su Con­
tribución al problema de la vivienda (1872­
1873), al referirse así respecto al Plan de!
barón Haussmann:

Enciendo aquí por Haussmann, no solamente
la manera específica bonapartista del Hauss­

mann parisino de trazar calles anchas, larga,
y rectas a través de los barrios obreros cons­
truidos estrechamente, y [...l transformar Pa­
rís en una ciudad de lujo. Entiendo por
Haussmann la práctica generalizada de abri r
brechas en bar rios obreros, particularmente
los situados en el centro de nuestras grandes
ciudades, ya responda esto a una atención
de salud pública O de embellecimiento o
bien a una demanda de grandes locales de
negocios en el centro , o bien a una, necesida­
des de comunicaciones, como ferrocarriles ,
calles, etc. El resultado es en todas partes el
mismo, cualquiera que sea el motivo invo­
cado: las callejuelas y los callejones sin salida
más escandalosos desaparecen y la burguesía
se glorifica con un resultado tan grandioso;
pero.... callejuelas y callejones sin salida rea­
parecen prontamente en otra parte, y muy a
menudo en lugares muy próximos."

y el trazode la avenidaReformaen la ciudad de Mé­
xico (1864) impulsado por el archiduque Fernando
Maximiliano de Habsburgo, al ocurrir el segundo
imperio.

6 Engc1s, "Contribución", 1979, pp. 571-.172.
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Aun así, los esfuerzos se sucedían ad­
quiriendo mayores niveles tanto en la in­
terpretación de los problemas como en las
acciones;ejemplos de ello fueron el Primer
Informe de la Comisión Real sobre Corpo­
raciones Municipales de Inglaterra y Gales
(1835), el Informe del Comité Selecto so­
bre la Salud de Ciudades (1840), el Primer
Informe de la Comisión Real sobre el Es­
tado de las Grandes Ciudades y Distritos
Populosos (1844) y las actas de vivienda
para obreros en particular la Housing and
Town Planning Acr de 1909, en el caso
de Gran Bretaña;" el Plan para la Ciudad
de Nueva York (1871), la apertura de la
Escuela de Arquitectura del Paisaje en la
Universidad de Harvard (1900), el Repor­
te para el Cerniré del Senado para el Dis­
trito de Columbia (1902) y el Plan de
Chicago de Daniel H. Burnham y Edward
H. Bennett (1906-1908) en el caso de Es­
tados Unidos. Era un hecho que el interés
por los territorios y el mayor desarrollo
de las disciplinas interesadas en los fenó­
menos territoriales, tomaban un carácter
más estructurado.

Es en ese panorama de preocupaciones,
de observar, reflexionar y de plantear pro­
yectos y acciones, que profesionales mexi­
canos adoptaron algunas de esasguías pre­
tendiendo atender los problemas que la
anhelada modernidad les exigía . Conclui­
das las batallas revolucionarias, el país y
sus principales ciudades afrontaban pro­
blemas en la producción y distribución
de bienes, movimientos poblacionales, sa­
lud, habitación, educación, recreación,
erc.; urgía reconstruir, pero a la vez atender
las aspiraciones de una nueva sociedad que

7 Esta acta se convertiría en una de las guías más
influyentes en los procesos de planeación en ciudades
británicas y en otros países.

exigía desde zonas especialesparaactivida­
des industriales y de comercio, hasta la de
educarse en una escuela.

De acuerdo con el Anuario Estadístico de
los Estados Unidos Mexicanos (1948), Mé­
xico tenía, en 1921, 14334780 habitan­
tes y 26 localidades con más de 20 000 ha­
bitantes de las cuales nueve tenían más de
50000.8 Reflexionando esos datos, más
el hecho de que Inglaterra contara con una
norma que establecía que, a partir de
1923, todos los condados que administra­
ran ciudades con más de 20 000 habitan­
tes debían preparar planes," en México
para 1921 ya tenían que considerarse pla­
nes para 26 ciudades. Por supuesto, las
condiciones de México eran diferentes
pero sí se exigía la atención de sus princi­
pales enclaves urbanos ya fuera por el
abrumador crecimiento de los fracciona­
mientos, la falta de equipamiento y servi­
cios o la necesidad de hacer más fluidas
las actividades económicas.

Un rubro muy demandante de accio­
nes era el de la salud, ello era evidente si
se considera que entre 1933 y 1937 el
promedio anual de defunciones en las
principales ciudades se desglosaba así: en
la ciudad de México las principales causas
de las 29 942 había sido : neumonía en
6 256 casos, diarrea y enteritis en 5 926,
y bronquitis en 791; en Guadalajara, de
las 6466 defunciones, 1 817 se debían a
diarrea y enteritis, 865 a neumonía, y 107
a sarampión; en Monterrey las principales
causas de las 3 982 defunciones eran dia-

8 Estas últimas eran: Torreón con 50 902, León
53 639, Veracruz 54 225, San Luis Potosí 57 353,
Mérida 79225 , Monterrey 88 479, Puebla 95 535,
Guadalajara 143 376 Yla ciudad de México 615 377.
Anuario, 1948.

9 Purdom, lntroduaory, 1921 , p. 9.

LA MODERNIDAD URBANA EN MÉXICO. PRIMERA MITAD DEL SIGLO XX 85



rrea y enteritis en 1 090 casos, neumonía
en 438, y paludismo en 113; en Puebla,
de las 3 420 defunciones, 858 se debían a
diarrea y enteritis, 766 a neumonía y 56
a bronquitis. 10

Por supuesto, buena parte de las muer­
tes era efecto de una combinación de fac­
tores que tenían que ver con las condi­
ciones de la'> ciudades, y una buena parte
de ellas se relacionaba con la carencia de
hospitales, el hacinamiento por falta
de vivienda, la insalubridad por la falta de
pavimentos, drenaje yagua potable, etc.;
sin dudarlo, las particularidades de mu­
chos de esos aspectos aunados a los exis­
tentes en otros ámbitos, exigían la inter­
vención de gobierno y de profesionales
que se formaban en el campo de la plani­
ficación.

AUTORES E IDEAS QUE IMPULSARON

EL TRABAJO DE LOS PROFESIO:\lALES

MEXICANOS

Como ya se apuntó, un buen número de
los autores que a principios del siglo )L'( se
leían, fue registrado por el arquitecto José
Luis Cuevas Pietrasanta en un artículo que
escribió como consecuencia de una visita
a la ciudad de Brujas en 1921; en el escri­
to, Cuevas mostraba su entusiasmo por las
propuestas que, para reconstruir sus ciuda­
des, los arquitectos belgas mostraban en
una exposición. Ese entusiasmo, aunado
a su asistencia a conferencias relacionadas
con la planeación de ciudades, lo llevó a
escribir:

y fue entonces cuando.se abrió ante mis ojos
una perspectiva inmensa, que se dilataba

l O Mortalidad, s.a.

86

más y más a medida que aprendía después,
en los núcleos especialistassobre Arre Cívico,
instituidos para ese estudio en mu chas otras
de las principales ciudades, lo que en pro de
ese esfuerzo se había hecho, las ideas que
privaban para proporcionar albergue mejor
a los obreros y trabajadores; y sobre todo lo
que se habia alcanzado en la replanificación
de ciudades para mejorar sus condiciones
propias y dorarlas de más altas y mejores
belJezasI I

El artículo de Cuevas incluía 71 libros
y once revistas especializadas. De entre los
primeros sobresalen: Das Detasche Miethaus
(1909) de F. Bruckman A. G. München;
Civic Art (1911) de Thomas H. Mawson;
Ancient Town Planning (1913) ele E Ha­
verfield; Tbe Garden City (1913) de C. B.
Purdom; PracticalHousing(1910) y Prac­
tical Toum Planning(1914) de J.S. Nettle­
fold; Cities in Evolution (1915) de Patrick
Gcddes; City Planningwith Special Reference
to de Planning ofStreeis and Lots (1916) de
Charles Mulford Robinson; Plan 01Min­
neapolis (1917) de Edward H. Bennett;
Het Moderne Landhuis in Nederland (917)
de J. H . W. Leliman; I: Art de Batir les
Vil/es (1918) de Camilla Sitte; LocalDeve­
lopment Law (919) de Harold Chaloner
Dowdall; New ldeals in the Plrmning 01
Cities, Towns and Villages (1919) eleJohn
Nolen; The Planning 01 the Modern City
(1916) de Ne1son P. Lewis, y Tou'12 Plan­
ning in Practice (1920) de Raymond Un­
win. De las revistas destacaban: Der
St¿idtebau (Berlín), GardenCitiesand Town
Planning (Londres), La Cité (Bruselas),
Landscape Architecture(Cambridge), Tbe
American City Magazine (Nueva York),

1 I Cuevas, "Primeras", 1923, p. 6',)(cursivas
mías).
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VHabitacion ¿;BonMarché (Bruselas) y The
Town Planning Reuieu. (Liverpool); !"

La lista, sin ser exhausriva y pese a su
magnitud, mostraba un amplio panorama
de lo reflexionado y realizado en planea­
ción tanto en Europa como en Estados
U nidos, enfarizando cuestiones técnicas,
históricas, jurídicas, administrativas, con­
ceptuales, sociológicas, geográficas, arqui­
tectónicas, etc. además de ptesentar una
cierta homogeneidad en las temáticas,
como resultado de la fuerte relación entre
especialistas a parrir de la celebración de
congresos y conferencias relacionados con
el rema.

Por supuesto, en la lista no aparecía el
arquitecto suizo-francés Le Corbusier,
quien junto con el historiador de arte sui­
zo Sigfried Giedion, condujeron los influ­
yentes Congresos Internacionales de Ar­
quitectura Moderna (CIAM) (928) que
normaron una época de planeación en Eu­
ropa y en América Latina, y a quien erró­
neamente se ha ubicado como el urbanista
que a través de la Carta de Atenas de 1933
-publicada en 1942-13 influyó en los tra­
bajos de arquitectos e ingenieros mexica­
nos en esta época, cuando en la realidad
no tuvo presencia y sí un rechazo. Al res­
pecto y en lo que ya se abundó en otra

12 [bid., pp. 69-71.
13 Eric Mumford , refiriéndose a la publicación

de laCarta de Atenas, señala: "El Congreso de laCiu­
dad Funcional del OAM finalmente tuvo lugar en el
verano de 1933en el Mediterráneo a bordo del barco
SS Patris Il, y parael restode la historiade losCJAM

devino en un mítico evento. Los resultados de este
congreso, publicados como 'Constataciones' (Obser­
vaciones) en un periódico de la Cámara Técnica de
Grecia en noviembre de 1933 fueron lasbases de lo
queLe Corbusier empezóa llamar La Carta deAtenaJ:'
Murnford, CIAM, 2000 , p . 73.

patte,14 es oportuno señalar que en el XVI
Congreso Internacional de Planificación
y la Habitación celebrado en México
(938), Carlos Contreras, quien venía defi­
niendo las líneas de los trabajos de planea­
ción en el país, apuntó:

Es preciso demostrar que es conveniente la
descentralizacióny que en vezde rascacielos
y soluciones a la "LeCorbusier", quizás 110S

convenga más arrasar las manzanas de cons­
trucciones miserables e indeseables, re­
consrruyendo en ellas núcleos de habitacio­
nes de uno, dos y tres pisos con amplios
jardines y espacios abiertos y con fácilacceso
y cerca del centro de la ciudad para que los
empleados y trahajadores que forman 1I11

grupo tan numeroso puedan ir a comer a
sus casas a pie en vez de hacer ese penoso
recorridoen tranvía o camión con duraciones
variables de 20 a 60 rninutos .' ?

Por las fechas, no hay duda de que la
Carta de AtenaJera desconocida como tal
en México en la década de los años treinta;16

y efectivamente influyó en los trabajos de
los urbaniJtaJ mexicanos pero lo hizo hasta
finales de los cuarenta, cuando el movimien­
to en pos de la planificación declinaba.

Ahora bien, pese aque en los textos
enlisrados por su antigüedad destaca Pla­
neación deciudades deacuerdo a principios tlr­
ttsticos (1889) de Camilo Sitte, texto muy
influyente entre autores y profesionales de

[ ti Sánche z, Planificación, 2002 .
15 Contreras, "Informe", 1939.
1G En su caso quien suscribe el presente escrito,

no ha encontrado indicios de gueeo losaños veinte
o treintasecitaraestaCartaentre losprofesionales y
estudiosos de lasciudades mexicanas, comotampoco
UrbaniJm (1924)laprimera granobradeLe Corbusier
en ese ámbito.

LA MODERNIDAD URBANA EN MÉXICO. PRIMERA MITAD DEL SIGLO XX 87



la época, existen' situaciones y personajes
que es necesario recordar en tanto sus par­
ticularidades y reflexiones constituyeron
las primeras inquietudes de lo que se iba
a instituir desde fines del siglo XIX, como
el arte de planear ciudades' y una escuela
alemana de la planeación de ciudades. 17 En
efecto, dos personalidades muy ligadas a
Camilo Sitte son Reinhard Baumeister
(1833-1917) y]osefStübben, quienes, de
acuerdo con Frank Koester en Modern City
Planning and Maintenance (1914), cobran
importancia debido a que, junto con Sine,
fueron quienes sentaron las bases para dar
"un carácter científico al arte de planear
ciudades".

En el caso de Reinhard Baumeister, en
su obra Stadterueizerungen in tecbnischer,
baspolizeilicber und wirtschaftlicher Beziebung
(1876), aparecen los gérmenes de lo que
como un campo profesional científico se
constituirá en la planeación moderna de ciu­
dades, al proponer una estructura razonada
que agrupaba aspectos a ser considerados
en la naciente disciplina. En el fragmento
que de ese trabajo Frank Koester repro­
duce en su libro, Baumeister delinea lo
que posteriormente se convertirá en el
concepto de zonificación, al razonar que en
la ciudad del futuro tendrían que conside­
rarse tres divisiones íntimamente relacio-

17 Daniel Burnham en un bosquejo histór ico de
la planeación de ciudades que hizo en su PIar¡ 01 Chi­
cago (190S) sostenía: "La magnitud del movimiento
para la planeación de ciudades en Alemania es tan
grande que, literalmente cientos de ciudades siste­
máticamente están procesando esquemas de extensión
y desarrollo; además dentro de los pasados 25 años, ha
crecido una escuela ckplall&ldores ckciudade.r con hombres
como Gurlirt, Srübben, Theodor Fisher y Baumeister,
entre otros maestros" (cursivasmías). Burnharn y Beo­
nerr, Plall, 1993, p . 21.
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nadas: el centro receptor de negocios, un
distrito industrial incluyendo comercio,
y un distrito residencial.

Para cada porción de la ciudad propo­
nía calles -principales y auxiliares-, ferro­
carriles, canales de drenaje,y algo de fun­
damental importancia en la posibilidad
de planear: el control del suelo a utilizarse
en el proceso . Baumeister insistía en que
un panorama arquitectónico satisfactorio
podía resultar de la simetría en los agrupa­
mientos de edificios, a partir de imaginar
puntos apropiados para la observación en
calles y plazas, y que ante la monotonía
de las calles rectas propuestas para las ciu­
dades modernas, debían recordarse los
principios artísticos con que habían sido
construidas las ciudades antiguas, donde
los anchos de calle no eran monótonos, y
se combinaban con plazas y monumentos.

Hacía hincapié en el papel representa­
do por las áreas verdes, apuntando que la
previsión de éstas aunado a "una buena
relación" con ellas, podía ser un elemento
de consolidación de la salud de los habi­
tantes en las ciudades, por lo que sostenía
que "la poesía del bosque, el disfrute de
caminar y la observación de la naturaleza
y el juego inocente de niños con anima­
les", eran buenas evidencias de aquellas
aspiraciones. 18

]oseph St übben, uno de los planifica­
dores mayormente conocidos en Europa,
en su trabajo Principios prácticos y estéticos
para el trazodeciudades (1885), 1'1 conside­
raba tres aspectos como principios prác­
ticos. En el primero, relacionado con el
tráfico, abordó el trazo de calles del cual
señalaba debían considerarse situaciones

18 Koester, Modern, 1914, pp . 45-49.
19 Estos principios fueron ampliados posterior­

mente en su máxima obra , DerStiidtebau, 1924.

GERARDO G. SÁNCHEZ RUIZ



tanto del presente como del futuro, plan­
teando como necesarias las calles radiales,
diagonales y con anillos -aunque no ex­
ceptuaba los trazos en darnero-; y por otro,
plazas para negocios y espacios pata otras
actividades importantes.

El segundo aspecto era la consideración
de las líneas de tráfico que debían comu­
nicar los diversos sectores y que para el
caso podían utilizarse las calles anillo;20
distinguía esas calles, por su importancia
y significación, en de primer, de segundo
y de tercer "orden"; ligado a ello y en ra­
zón de que las calles radiales y las de anillo
formaban entrecruces, señalaba que ahí
podían formarse lotes o distritos que co­
brarían cierta importancia para los princi­
pios esréricos." En el tercer aspecto refería
que, con el objeto de proporcionar salud
a sus habitantes, la ciudad debía contar
con tuberías para agua potable, sistemas
de alcantarillas, luz solar directa, una bue­
na orientación de las calles, viviendas ade­
cuadas, amplias plazas y jardines, límites
en alturas de edificios, y árboles que ofre­
cieran sombra en las calles.

2 0 Por supuesto, esta idea de anillos -rambién
señalada por Sitre-, fue retornada en las diversas pro­
puestas de Plano Regulador que Carlos Conrreras
aventuró para diversas ciudades mexicanas; un ejem­
plo fue el malogrado y rebasado Anillo de Circunva­
lación que a fines de los años veinte del siglo en cues­
tión, propuso para la ciudad de México.

2 1 El ingeniero Modesto C. Rolland en un avan­
zado trabajo de planeación de ciudades, El desastre
municipalen la rrpública mexicana, editado en 1921,
sin dejar de valorar la, traza, en darnero e intentando
mostrar los avances observados en ciudades visitadas ,
propon ía calles radiales como las planteada, para "la
ciudad de Washington" o como las de "las ciudades
alemanas" , apuntando tam bién que al proyectarse las
nuevas calles debían aprovecharse sus dist intos cruza­
mientos y generar parques y jardines.

En cuanto a los principios estéticos,
Srübben consideraba que la construcción
de un plan para la ciudad no sólo debía
satisfacer requisitos vitales, sino que tam­
bién debía considerar "la satisfacción de
los habitantes como espectadores de la ciu­
dad", por lo que instaba a cultivar el arte
de construir la ciudad, con base en los si­
guientes principios estéticos: 1. Fomen­
tando elegantes desarrollos de calles conju­
gando dimensiones, formas derechas y
curvas; evitando categorías convexas y es­
pacios desocupados y colocandoa los lados
de las calles, adornos proporcionados por
arbustos, motivos artísticos, u otros . 2. Di­
señando edificios en relación con reglas
prácticas de uso a partir de los anchos de
calle que atendieran la altura de aquéllos;
cuidando arreglos de espacios frente a edi­
ficios importantes; resaltando lados cón­
cavos de las calles; considerando monu­
mentos en espacios abiertos a distancias
adecuadas, etc. De ahí que apuntara:

Si con el cultivo de la belleza, la asociada
influencia del corazón y del alma es ambicio­
nada, nosotros podemos anticipar de la per­
fección estética y de la construcción de un
plan para la ciudad, una rica y venturosa in­
fluencia dirigida al estrato de población de
la ciudad inclinada a la rudeza; al mismo
tiempo, sin embargo, dirigida también para
las mentes culrivadas y susceptibles."

La preocupación por el efecto de las
actividades y en especial las ligadas con
la industria, exigían zonas especiales que
afectaran lo menos posible a los habitantes;
en ese sentido, estas previsiones apuntadas
por Baurneisrer y Stübben, con el paso de
los años y con la asimilación de experien-

22 Ibid.

LA MODERNIDAD URBANA EN MÉXICO. PRIMERA MITAD DEL SIGLO XX 89





cias, fuero n evolucionando hasta llegar a
establecer la zonifi cació n, nuevos carac ­
teres para las vías de com unicación, la pre­
visión de áreas verdes y el cuidado de la ar­
quitectura como aspectos de la p lancación
moderna.

En ese contexto en el que coadyuvan
Baumeister y St übben, se inscribe el libro
de Cami lla Sirte, quien h izo un an álisis
resalrando el car ácter cívico y artíst ico de
las viejas ciudades europeas para proponer
un conju nto de princip ios con los que des­
de su punto de vista se podía planear a las
ciudades tomá ndo las modernas. Los aspec­
tos de su ya señalado libro eran : Inrrod uc­
ción. 1.Las relaciones entre edificios, monu­
me ntos y sus plazas. n. Que el cent ro de las
pl azas de be mantenerse libre. 1II . Que
las p lazas p úblicas deben ser entida des
cercadas . IV. El tamaño y form a de las p la­
zas. v . Las irregularidades de las viejas
pl azas. VI. Agrupa miento de las p lazas .
VIl a. Calles. VIl b . El trazado de las p la­
zas p úblicas en el nor te de Europa. VIII . El
magro e inimag inat ivo carácter de los p la­
nos de las ciudades modernas. IX. Sisremas
modernos. x . Lim it acio nes artís ticas de
la moderna planeación de ciudades. Xl . Me­
joras en los sistemas modernos. XIl . Ejem ­
plo de un arreglo urbano de acuerdo con
principios artísticos. Conc lusi ón.P

El principal aspecto del que derivaba
su perspectiva de arreglo de ciudades, era
el de ap render lo m ejor de las ciudades
antiguas , de ahí q ue en sus m ás de 200
pág inas, reprod ujera y anal izara ejemplos
de ciudades y edificios alemanes, franceses
e ing leses, destacando cuest iones est éticas
y de funciona miento, para después propo­
ner una reinterpretaa én deprincipios sobreba­
ses modernas, donde desraca su inte rés en la

2.1Sine , "Ciry", 1986, p. 131.

conservación de las parres cent rales de la
ciudad, las que ins istía en de limitar con
amplias vías y ani llos de circulación.

Estos p ioneros de la planeació n de ciu­
dad es en Alemania insistían en un mane jo
de espacios que consideraba cues ti ones
funcionales, am bientales y esté t ica:s, pero
en un entorno donde Alemania, a diferen ­
cia de países como In g lat er ra y Francia,
con ciudades como Berlín o Frankfurr aún
no most raba fuertes contradicciones ; en
este país se hab ía prolongado la existencia
de las fo rmas feud ales de producció n, y
por ende, la burguesía y su complemenro,
el proletariado, no se habían volcado sobre
las ciudades.

Con esos y otros argum entos, Bau­
meisrer, Stübben y Sirte se colocaron como
los pioneros de una ciencia que buscaba
construir una est ruc tu ra teórico instru­
mental que pretend ía atend er exigenci as
de una sociedad ind ustrializada q ue con
urgencia necesitaba de espacios para cubrir
carencias y aspiraciones; sob re eso, el seña­
lado Frank Koeste r, al hacer una reflexió n
de los t rabajos de esos pioneros, ap unta:

La p laneación moderna de ciudades 1.. .1es
un nuevo ar te basado en pr incipios, teo rías
y prá ct icas y sólo recientemente colocadas
sobre una base cient ífica. Los maestro s rno ­
demos son: Reinhard Baurn eisrer, el pion ero
de la ciencia de la planeación de ciudades
modernas; Camillo Sine, quien form uló sus
pr incipios estéticos , y ] oseph Stübben , el rruis
grande de los constructores de la ciudad . ' I

En esa conjunci ón de ideas , lino de los
textos más conocidos en Europa y Estados
Unidos, que ya generaba experiencias de
plan ificación y que causó gran influencia

2 1 Koester, Modern, 1914, p. 3.
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en el arquitecto José Luis Cuevas, fue Ciu­
dades jardín de/mañana (1898) de Ebene­
zer Howard.P Este amplio trabajo, citado
en todos los textos de historia de la planea­
ción o del urbanismo, pero poco conocido
en sus aspectos filosóficos y amplios cálcu­
los económicos con los que se intentaba
demostrar la viabilidad de su propuesta,
tiene como apartados: Introducción. 1. El
imán campo-ciudad. II. Los ingresos de
Ciudad Jardín y su obtención. La finca
rústica. IIl. Los ingresos de Ciudad Jardín
y su obtención. Propiedad ciudadana.
IV. Los ingresos de Ciudad Jardín y su ob­
tención. Observaciones generales sobre su
distribución. v. Nuevos detalles sobre
el presupuesto de Ciudad-Jardín. VI. Ad­
ministración. VII. La empresa semimunici­
paloEl concepto de opción local. vur, Ac­
tividades promunicipales. IX . Algunas
dificultades observadas. X. Una combina­
ción singular de propuestas. XI. La sen­
da de la reforma. XII. Ciudades sociales.
XIII. El futuro de Londres .é"

Con amplio análisis respecto a la mi­
gración del campo a las ciudades, junto
al señalado análisis económico, Howard
esbozó su proyecto de CiudadJardín se­
ñalando -con esquemas- que podía consi­
derarse a la ciudad y al campo como dos
imanes que atraían gente y que su rivali­
dad podía ser disipada por una nueva for­
ma de vida que compartiera la naturaleza
de las dos. En esa reflexión, como caracte­
rísticas de la ciudad señalaba: la destruc­
ción de la naturaleza, las oportunidades

25 En 1925 , Cuevas planteó la construcción de
la - malog tada- primera Ciudad Jardín en Orizaba,
además de los "fraccionamientos jardín" Chapultepec
Heights Country Club (1922) e Hipódromo Condesa
(1926).

26 Howard, "Ciudades", 1972 .
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sociales, las aglomeraciones en determina­
dos puntos, espacios de diversión, salarios
elevados, altos precios y alquileres, oportu­
nidades de empleo , ejército de desemplea­
dos, drenaje costoso, aire contaminado,
cielo empañado, buenas calles, barriadas
y palacios; y,como características del cam­
po: la falta de relaciones sociales, la belleza
de la naturaleza, la holgazanería, largas
horas, salarios reducidos, falra de drenaje,
abundancia de agua, falta de diversión,
brillo del sol, espíritu individual y villas
desiertas. Dados esos caracteres, señalaba
que lo ofrecido por la ciudad y el campo
podía disfrutarse en conjunto, por lo que
los dos imanes podían hacerse uno .

Basado en esos y otros argumentos,
apuntaba que la Ciudad Jardín podía es­
tablecerse en un terreno de 6 (lOO acres
en el campo (2 427.6 hectáreas) ocupando
la sexta parte y adoptando una forma cir­
cular de 1 240 yardas de radio (l 113.85
metros). Proponía en el centro un jardín

.circular del que partirían seis grandes pa­
seos que atravesarían la ciudad; rodearían
al jardín un conjunto de edificios públicos,
a saber: ayuntamiento, sala principal de
conciertos y conferencias, teatro, biblio­
teca, museo , sala de arte y hospital; todos
en terrenos espaciosos y colocados de ma­
nera independiente; y, pasando el primer
anillo que rodeaba al parque o la Quinta
Avenida, una avenida arbolada, localizaba
anillos de viviendas con "una variadísima
arquitectura".

Dividiendo la ciudad en dos y bordea­
da por viviendas, escuelase iglesias, exten­
día lo que sería la Tercera Avenida o Gran
Avenida, también como un cinturón ver­
de, yen el anillo exterior de la ciudad, la
Primera Avenida, donde proponía la insta­
lación de fábricas, almacenes, mercados,
carbonerías y carpinterías, ligados con una
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vía férrea que también circundaba la ciu­
dad. El resto de ésta estaría dedicado a zo­
nas agrícolas donde se localizarían granjas
y fincas, y considerando que en algún mo­
mento la ciudad alcanzaría los 32 000 ha­
bitantes, proponía el establecimiento de
nuevas ciudades con similares característi­
cas, para que en el transcurso de los tiem­
pos se pudiera tener una constelación de
ciudades alrededor deuna ciudadcentral.27

Como ya se apuntó, en las historias del
urbanismo moderno, lo más conocido de
Howard son sus diagramas, pero de su fi­
losofía y de los principios para conformar
una constelación de ciudades se conoce
poco; era una propuesta con amplios tintes
del socialismo utópico, por ende, esperan­
zada en que hombres de negocios apoya­
ran su propuesta, de allí yue señalara:

He dejado sobradamente claro que la socie­
dad, a pequeña escala, puede llegar a ser más
individualista que ahora (entendiendo por
individualismo una sociedad en la que los
miembros disponen de las más completas y
libres oportunidades para producir y hacer lo
que desean y form ar libres asociaciones de
los tipos más variados) convirtiéndose al mis­
mo tiempo en más socialisra.i"

Pese a los contenidos altamente utópi­
cos, alrecledorde la propuesta de Howard
se generaron importantes aportaciones al

27 Este planteamiento y otros como los de King
Champ Gillette en Metrópolú, 1894; Graham R. Tay­
lar en Satellite cities, 1915 y Patrick Geddes en Cities
in evolution, 1915, significarían los primeros acerca­
mientos a la perspectiva regional. Seguramente estos
planteamientos - por la simili tud de los esquemas
manejados- fueron retomados por Welter Chrisraller
en su "Teoría de los lugares centrales" plasmada en
Die zentralen Orte in S;¡ddelltschland, 1933.

2" Howard, Ciudades, 1972, p. 188.

movimiento en pro de las ciudades y las
regiones, al surgir la Garden Cities Asso­
ciation (1899) transformada o ramificada
en la Garden Cities & Town Planning As­
sociation, y después en la FeclerationInter­
national of Housing and Town Planning,
donde se reunirían los más experimenta­
dos planificadores de la época y se genera­
rían las experiencias de Lerchworth (1903)
de Barry Parker y Raymond Unwin; Wel­
wyn (1920) de Louis de Soissons; Rad­
bum, N. J. (1928-1932) de C1arence Srein
y Henry Wright, etc. Además de una serie
de propuestas con un carácter por demás
especulativo, y con denominaciones de
garden suburb, garden village, garden settle­
ment; etcétera.f"

Continuando con algunos de los textos
recomendados por Cuevas, en el ámbito
estadunidense destaca The improuement 01
towns and cities (1902) de Charles Mulford
Robinson quien , apoyándose en experien­
cias de París, Viena, Londres, Berlín, y en
una perspectiva también de conducir el
crecimiento de ciudades sobre bases esté­
ticas, agrupó los aspectos abarcados en su
libro, en elementos que permitirían la edi­
ficaciónde una ciudad bella y en trabajos
que deberían desplegar las comunidades
para concretarlo.

En el primer caso, aborda cuatro cues­
tiones: el sitio, el plan de calles, el equipa­
miento, la infraestructura urbana y la ar­
quitectura; respecto al plan para las calles
insta a realizarlo siguiendo principios ar­
tísticos resaltando las posibilidades que
por su simplicidad podían ofrecer calles y

29 En la ciudad de México se venderían como
fraccionamientos jardín las ya señaladas Lomas de
Chapultepec, la Hipódromo Condesa, y coloniasrnñs

modernas como la Nueva Santa María y Ciudad
Jardín.
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avenidas en damero, en diagonal por la
posibilidad de economizar cornunicacio­
nes, o de anillos en tanto podían encerrar
centros viejos y delimitar otras actividades,
además de aprovechar intersecciones para
situar fuentes , estatuas , pequeños parques
o plazas. Resaltando esa posibilidad en
Modern civic art (1903), anotaba: '

Un notab]« ejemplo de tales grandes avenidas,
magnificenremenre adornadas con escultu­
ras, es ofrecido por el pequeño Paseo de la
Reformaen la ciudadde MéXico. Éste es de tres
mi Has de largo y muy ancho. Sobre esta ex­
tensión, hay cinco plazas que en París se lla­
man punto de ronda, en Londres circo , pero
los mexicanos le llaman glorieta . E,l Paseo
es diagonal -sobre un plan de parrilla-, y
en cada una de éstas está emplazada una es­
cultura dedicada a héroes nacionales . A in­
tervalos regulares de la avenida se levantan
pedestales asignados a los estados dela na­
ción [...J, dedicados a héroes; mientras que en
las banquetas -y dando hacia la avenida­
hay un buen número de bancas monumenta­
les de piedra.?"

Apuntaba que en el plan de calles de­
bían considerarse cuestiones de higiene,
tráfico y buen emplazamiento de edificios,
exhortando a que los edificios públicos se
colocaran alrededor de una plaza central,
a diferencia de la costumbre seguida en
Estados Unidos. Reforzando ese plan, ins­
taba a que las vialidades posibilitaran me­
jores condiciones de limpieza, conectaran
a toda la ciudad, y a ésta con el exterior,
pero no para llevar la ciudad al campo,
sino "para arraer el campo a la ciudad 'I."

30 Robinson, Modern, 1903, pp. 225-226 (cur­
sivas mías).

3 1 Robinson, lmprovement, 1902, p. 139.
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En cuanto al equipamiento y a la infraes­
tructura urbana, exhortaba a considerar
los sistemas de parques, jardines, paseos
y pal"ques-vía porque daban "color a la ciu­
dad"; y por supuesto, colocaba en un lugar
preponderante a la arquitectura al conside­
rar que los edificios, fueran nuevos o vie­
jos, definían la imagen en una ciudad y
"las formas de vida de su comunidad".

En cuanto al trabajo a desplegar por
las comunidades para alcanzar ciudades
bellas, instaba a que la ciudadanía reci­
biera educación en cuestiones de arte para
que pudiera valorar los elementos de su
ciudad, a la vez que dar su real peso al tra­
bajo que por sus ciudades podía despren­
derse del trabajo individual y del prove­
nience de asociaciones. Evidentemenre, en
el escrito existe una preocupación y por
lo tanto una especialidad en su perspecti­
va de la ciudad, en tanto en sus conside­
raciones prevalecen los elementos físicos
y los considerados como estéticos; aunque
en una condición de modernidad existe la
preocupación respecto a las condiciones
de higiene y a la participación social para
la construcción de sus ciudades.

Muy ligado al trabajo de Howard se
encuentra T()UJn Planning in Praetice (1909)
de Raymond Unwin, quien tuvo influen­
cias de la Escuela Alemana de la Planea­
ción, particularmente de Camilla Sitte y
Joseph Stübben.V El texto tiene como ca-

32 En elprefaciodel texto, Unwin se ñala: "Estoy
particularmente en deuda con eldoctor Stiihhen y el
professor Goecke, autor y editor de D er Stá'dteba.u;
también a Herr Berlepsch-Valencias,y a los funcion a­
rios de muchos pueblos alemanes, que me han dado
una gran ayuda a vecesdiferenres, y hall estado muy
dispuestos a ayudar a un ;;;gléSpara que comprenda
sus métodos para planificar sus ciudades y sacarpro­
vechode su experiencia." Unwin, Toum, ¡994, p. xx.
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p írulos: J. El arte de cívico como expresión
de la vida de cívica . JI. De la ind ividu ali­
dad de pueblos, con un bosquejo leve del
arte ant iguo de la planificación de pueblos.
III. De la belleza formal e inform al. IV. De
la encuesta de ciudad . v . De lím it es y
enfoques. VI. De centros y lugares cerca­
dos. VII. Del arreg lo de carreteras princi ­
pa les, su t rato y planeación. VIII. De la
planificación de sitio y los cami nos resi­
denciales. IX. De las tramas y espaciado, y
plant ear edificios y límites. x . De edi ­
ficios, y cómo la variedad d e cada uno
debe ser do minado por la armonía del
todo. Xl. De la cooperación en la p lanifi­
cación del sitio, y cómo el disfrute común
beneficia a la persona individual. Xl I. De
desarrollar leyes.

Al igu al que Sirte, Unwin hace una
semblanza de una serie de soluciones en
ciud ades y edificios de los qu e extrae lo
qu e considera cuestiones posi tivas, que va
conjugando con la experiencia de la recién
iniciada Letcbuorth para proponer su ree­
laboración moderna en la planeación de
nuevas ciudades. En el texto se explican
las características de Letch worch, donde
se con jug aro n elemen tos de la Ciud.ad
J ardín de Howard y de la vieja arquitec­
tura inglesa pero, además, las diferencias
de estos autores localizados en los Interna­
cional Housi ng and Town Planning Con­
g resses con los enrolados en los CIAM en
tanto planeación o replaneación de ciuda­
des signi ficaban mejorar los ambientes y
elevar las condiciones de bienestar, impul­
sando el funcionamiento y el embelleci­
m iento de las ciudades.

y es que no obstante los ClAM defen­
derán lo funcional sobre lo bello, ambas
posturas -aun con sus 18 años de diferen­
cia en su nacimiento- tendrían simili­
tu des. Como nota de esa situación cabe

apu ntar que en la Declaración de La Sarraz
d el primer C IAM celeb rado en Sui za
(1928), los delegados alemanes insist ían
en cam biar urbanism por city and country
planning en los siguientes pu ntos :

1. Urbanismo es la organizaci ón de rodas las
funciones de la vida colectiva; ésre se ext iende
sobre las aglomeraciones urbanas y el G IJ11¡X l

l...] La ur ban ización no puede ser co nd i­
cionada por las pretens iones de un estericismo
preexistente; su esencia es de un orden func io­
nal. 2. Este orden consiste de eres funciones:
vivienda, producci ón y relajación (manteni­
mient o de la especie). Los objetos esenciales
son subdivisión de la cierra, regul ación del
tráfico y legislación de edificios."

Por supuesto, en esas búsquedas por
me jorar los procesos de p laneación se van
dando elementos que incrementan la posi­
bilidad de una planeación más de conjun­
to , por las propuestas ingenieriles, el di­
seño, o las reg lam entaciones. De ahí lo
sobresaliente de los trabajos del ya señala­
do Frank Koesrer y de ]. S. Nerrlefold en
PraaicalToumPlanning (1914). En el caso
de Koesrer, éste establece una "visión inte­
g ral" de la discipl ina al considerar cuestio­
nes sociales, estéticas, de d iseño y, para el
caso, ingen ieriles: de ah í su definición de
"planificación" donde apunta:

La p laneació n de ciud ades es un tem a de
muchas ramificaciones y cubre un campo mu­
cho más amplio de l q ue generalmente se le
supone, incluye no sólo el em bellecimiento
estético de la ciudad sino tam b i én la cons­
trucción y coord inación de codos los elernen­
tos qu e van a hacer de la ciudad mod erna
un meca nismo práct ico y ope rarivo .I"

H Mumford, ClAM, 1994, p. 25.
" Koester,Modern, 1914, p. VI.
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Yen el caso de Nettleíold, un elemen­
to importante es la idea de "reglamentar
el uso del suelo", en tanto lo consideraba
un elemento central para posibilitar la ela­
boración de planes, por lo que en su texto
resalta una serie de aspectos que deben
considerarse en "políticas de planeación
de ciudades", que resume así:

l. Oferrar tierra barata para edificios y otros
propósitos r.. .] 2. Proteger a esas tierras de
excesivos incrementos en valores para evitar
presiones sobre ellas. 3. Proreger a los con­
tribuyentes en contra de precios exorbitantes
por tierra requerida L.,]4. Rentar tierra a
trabajadores (no venderla) para vivienda, re­
parras y pequeñas parcelas L..] 5. Reformar
el sisrema de impuestos disminuyéndoselos
a la industria y colocar un cargo razonable
sobre aquéllos quienes permiten que su tie­
rra permanezca ociosa.'?

Señalados esos aspectos, apunta que si
esas normas eran observadas, la planeación
podría ampliarse y mejorarse al impulsar
el pago de impuestos bajos para la pobla­
ción, mejores negocios, mayor salud yex­
celentes ciudades.

De una perspectiva máS sociológica es
Cities in Evolution (1915) de Patrick Ged­
des, quien proporcionó nuevos bríos a la
planeación de ciudades y ya de regiones,
al plantearse "nuevos horizontes metodo­
lógicos" y por lo tanto, nuevas tareas para
el estudio y tratamiento de esos ámbitos.
En su texto propone la manera en que de­
bían estudiarse los territorios dosificando
los apoyos brindados por la historia y pri­
vilegiando estudios más contemporáneos,
sin perder la perspectiva del futuro; y por
otro --como una de sus mayores aportacio-

" Nettlefold, Praaicai, 1914, p. 238.
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nes-, se plantea la posibilidad de construir
nuevas perspectivas para esos estudios, ge­
nerando el concepto de conurbación.

Como otros estudiosos, Geddes resalta
el interés cobrado por los fenómenos en
las ciudades y sus alrededores, e insiste en
que los métodos tradicionales ya no alcan­
zaban a visualizar los nuevos problemas y
que por lo tanto había que renovarlos; en
ese sentido ponderaba el hecho de que una
nueva ciencia o arte social se estuviera for­
mando pero que además involucrara a es­
tudiosos de lo social, parlamentos, prensa,
"lo más atrasado de los consejos del pue­
blo", y al "más indiferente de sus contri­
buyentes" ,36 En esa vía, más que cuestio­
narse desde dónde debían em pezarse a
estudiar las ciudades o cómo, insistía en
preguntar "¿qué sigue?",

Por otra parte, fustigaba el hecho de
que los estudiosos de ciudades no aquila­
taran la belleza de calles y por lo tanto,
mantuvieran una cierta "ceguera" ante sus
deterioros y la mejora de sus elementos;
además que no valoraran la posibilidad de
que las ciudades con sus viejas culturas
pudieran ser objetos de aprendizaje "y
no simplemente fenómenos de la de­
cadencia".

Refiriéndose a la forma de evolucionar
del Gran Londres, Geddes resaltaba dos
características, que se extendiera como una
"amiba" o como una "provincia cubierta
de. casas" absorbiendo gran parte del su­
deste de Inglaterra, y que pese a todo, se
mantuviera el Londres histórico y tradicio­
nal. En ese sentido, cuestionaba los límites

.dela ciudad por ser inoperantes apuntan­
do que debían modificarse en términos de
los nuevos usos y actividades, pero en una
condición donde en "lugar de las líneas

36 Geddes,Cities, I 96R, p. 2.
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viejas de d ivisión" se trazaran "nuevas lí­
neas de unión ".

Aparte de los estudios de hi storia , su ­
gería análisis de viejas, nuevas y futuras
áreas de residencia para ricos, clase m edi a
y pobre, y nuevas formas de gobierno con
atribuciones m ás amplias con el fi n d e
aba rcar jurisdicciones superadas por el cre­
cim iento de lo habitado y permirir relacio­
nes m ás funcionales entre Londres y su
provin cia. Como una de las exigencias que
iba solidificando la naciente ciencia, refle­
xionaba que hacer esos arreglos para lo
que consideraba vida, salud y eficiencia ,
eran necesarios acuerdos entre los entes
involucrados.

En su inquietud por explicar los nue­
vos fenómenos, junto al caso de Londres,
aborda los de Manchester, con su g ran co­
mercio; Liverpooí, puerto de entrada y sa­
lida de productos, y Oldham con sus zonas
industriales, ciud ades que con g ran des
densidades de población y que al extender­
se a tr avés de las vías de com unicac ión,
es ta ban formando "provincias cu biertas
de casas ". Po r lo que al buscar "acla rar
ideas antes de concebi r políticas", aven­
tura su concep to de canurbacitin para estas
nuevas situaciones, el cual definió así:

Para enfocar estos desarrollos y por tanto sus
transformaciones, necesitamos de la tradición
geográfica de la ciudad y país en que nos
for ma mos y un a pequeña am pliación de
nu estro vocabu lario L.,] Algún nombre,
entonces, es deseado para estas ciudades­
región, estos pueblosagregados. Constelacio­
nes no podemos llamarlos; conglomerados, .
jno puede ser! Pero pueden denomi narse
"conurbaciones". Eso quizás puede servir
como una expresión de esta nueva forma de
agruparse de la población, la cual en sí mis­
ma , esrá desarrollando nuevas formas de

agrupación social, de gobierno y de adminis­
craci ón."?

Por supuesto, hacía la m ención de q ue
esos nuevos reordenarnienros podían repre­
sentar disputas y roces, dificultades legales
y erogaciones económicas; por lo qu e seña­
laba que era ti empo para la coope ración
de geógrafos regionales, higienist as, "el
sociólogo concreto", y todos los q ue estu­
diaban al país, ciudades, pueblos y vi llas .

Siguiendo estos textos recopilados por
Cuevas, uno de los más influyentes entre
los mexicanos y particularmente en Carlos
Conrreras, fue Newldeeis in tbePlanningcf
Cities, Towns and Villages (919) de John
Nolen. El texto resume muchos de los as­
pectos que de la planeación de ciudades
venían consolidándose en Europa y Esta­
dos Unidos. Señalaba que el despertar al­
canzado por la planeación no era un mo­
vim iento vago de objetivos im p recisos e
ind efinid os, que se trataba de un movi­
m iento para suministrar convenie ncias a
calles y edificios, cubrir requisitos de la
salud , reconocer la fun ción verdadera y el
lugar del arre, tratar las obligaciones para
futuras generaciones, satisfacer necesidades
impe rativas de niñ os, el amor por la natu­
raleza y el deseo por la vida al ai re libre.
En esa vía enfatizaba lo que deb ía abarcar
la "p laneación d e ciudades", al seña lar:

La planificación diestra debe enfatizar la in­
dividualidad para una ciudad justo como la
verdadera educación alcanza a un niño. Debe
desarrollar y perfeccionar las características
naturales. Debe roma r en cuenca la topo ­
grafía de una ciudad, manten er sus caracte­
r ísricas naturales, hacer eco de los propósitos
de la empresa, expresar su riqueza, dar forma

\7 Ibid., p. 35.
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a sus tradiciones, ideales y aspiraciones. Un
plan para la ciudad digno de ese nombre,
debería cuidar la tendencia al manejo arbi­
trario que hace de la ciudad un lugar perni­
ciOSO. 3R

En el mismo camino, apuntaba que
para atender a la planeación o "replanea­
ción" de ciudades, debían realizarse "es­
nidios" cuidadosos de las "condiciones fí­
sicas, económicas y sociales" a partir de
"inventarios y encuestas" y, visualizando
dos grandes propósitos: la preservación y
el desarrollo de lo que consideraba la
"individualidad de la ciudad " atendiendo
su historia, condiciones físicas, población,
y tendencias de su industria o comercio y
elevar el bienestar social. En esa vía su­
brayaba: "El individualismo fuerte, egoísta
y casi no controlado todavía prevalece en
nuestras ciudades, y muchos de los males
pueden ser corregidos por una mejor pla­
neación."39

Insistía en que para ofrecer un plan
para la ciudad no sólo era necesaria una
maquinaria adminisrrativa que pudie­
ra revisarlo, acrualizarlo y ejecutarlo, sino
que debía considerar "su costo" . Con esa
determinante, exhortaba a tener en mente
que las ciudades se desenvolvían entre
prioridades, que tal vez se pcx:lía preferir el
pago de costos directos e indirectos de los
impactos de epidemias, a invertir en agua
pura, alcantarillas, vivienda y otras cues­
tiones, pero que razonar así era estrecho
y mezquino. Por lo que apuntaba que los
principios generales para gobernar los pre­
parativos de un plan, debían ser: asegurar
resultados deseados con un mínimo de re­
cursos económicos y considerar los inte-

,H Nolen, New, 1919, pp .lO-lJ..
'9 ¡bid., p. 17.
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reses de quienes contribuían con sus im­
puestos para la ciudad; todo ello, previen­
do requerimientos a futuro.

Hechas esas reflexiones, consideraba
como los principales tópicos de la planea­
ción: la encuesta local como base para el
urbanismo; los elementos esenciales de los
planes de ciudad, incluyendo calles y ca­
minos, tranvías, ferrocarriles de vapor,
canales navegables de comercio y cosras; la
subdivisión de la región y el desarrollo de
bienes raíces; la división de una ciudad en
zonas o distritos, parques, patios de recreo,
y urras áreas verdes públicas; las organiza­
ciones públicas y sernipública: y los aspec­
tos de planeación de viviendas; los tipos de
planes de ciudad ; nuevas ciudades y están­
dares; el financiamiento de los proyectos;
legislación y organización; la formación
de profesionales en el ámbito; y lo que
denominaba la promesa del futuro.

Apuntado esto, resaltaba tres fases en
el proceso que llevaría la confección de un
plan, una de "propaganda y discusión";
otra de los "preparativos de un informe y
un plan general" donde se presentaban
propuestas; y finalmente, la de "elabora­
ción de esquemas o planos".

En este evolucionar - presentado aquí
a grandes rasgos- se adquiría mayor ma­
duración en la estructura y los aspectos
abarcados por la planeación; se coincidía
en que la planeación requería científicos
socialesy técnicos con trabajo de conjunto;
se enfatizaba en la atención a problemas
vitales como la insalubridad, la falta de
vivienda y la necesidad de espacios para
la industria y de actividades que de ésta se
generaban; se exhortaba a separar funcio­
nes y relacionarlas adecuadamente con ca­
lles y avenidas; se instaba a cuidar la ima­
gen de las ciudades, en particular de sus
centros históricos; se exhortaba a conside-
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rar variables como la administración, lo
jurídico, la cuestión del suelo, el poder
político, etc. Esos avances indudablemente
solidificaban a la nueva ciencia, de ahí de­
finiciones más elaboradas como la de Tho­
mas Adams, quien inscribía:

Planeación de ciudades y pueblos es una
ciencia, un arte y un movimiento de polí­
ricas referentes a la IOrmacióny guía del cre­
cimiento físico de áreas, en armonía con sus
necesidades económicas y sociales. Conside­
ramos a esto como una ciencia para obtener
conocimientos de la estructura urbana, los
servicios y la relación de sus partes integran­
tes con procesos;como un arte para determi­
nar el trazado de la tierra, los arreglos de
usos de tierra, las vías de comunicaciones y
la eficienciade su desarrollo; y como un mo­
vimiento de políticas para dar efecto a nues­
tros principios.?"

Éstos eran algunos de los aspectos con
los que se relacionaron quienes realizaron
las primeras propuestas y acciones en las
ciudades mexicanas, otros se derivaron de
su asistencia y relación con los congresos
y conferencias que sobre planeación de
ciudades y regiones tenían lugar en varias
partes del mundo.

ENCUENTROS QUE INFLUYERON EN LA
PLANIFICACIÓN REALIZADA EN MÉXICO

Una condición que solidificóel movimien­
to en pos de la planeación de ciudades,
fue la celebración de conferencias y con­
gresos, porque ahí se afianzaron intercam­
bios de experiencias en ámbitos nacionales
e internacionales, se homogeneizaron con-

40 Adarns, 01ltline, 1935, p . 21.

ceptos y se solidificó una estructura para
la planeación. Para el caso, fueron impor­
tantes las reuniones impulsadas por la
Garden Cities Association (1899), como
la Garden City Conference en Bournville
(1901); pero las más notables fueron : The
First National Conference on City Plan­
ning (1909) en Washington y The Great
Internacional Town Planning Conference
(1910) organizada por The Royal Insritute
of Brirish Archirects (RIBA) en Londres,
de la que se de rivaron los ya señalados
congresos de Inrernational Housing and
Town Plann ing que se realizaron hasta en­
trados los años cincuenta.

La Great Internarional Town Planning
Conference fue la reunión más importante
en el ámbito de la planeación de estos
años, al generar un movimiento que agru­
pó a países y a personajes como: Joseph
Stüben, Patrick Geddes, Louis Bonnier,
Thomas Adams, Eugene Hénard, Ebene­
zer Howard, Raymond Unwin y Daniel
Burnham. Como uno de sus resultados,
la RJBA redactó un documento al que de­
nominó: "Sugestiones a promotores de es­
quemas sobre planeación de ciudades",
con los siguientes aspectos: 1. Estudios cí­
vicos. 11. Estudios técnicos. III. Nuevas
instalaciones para el tráfico. IV. Centros
principales y secundarios . v . Centros de
tráfico. VI. Sistema de carreteras principa­
les. VII. Carreteras secundarias. VIII. Carác­
ter y tratamiento de carreteras. 1X. Áreas
reservadas para propósitos especiales.
x. Espacios abiertos, y XI. Edificios.

Esos aspectos prefiguraban una estruc­
tura metodológica que fue retomada en
textos y esquemas de planeación de mu­
chos países incluido México. En ésta se
siente una preocupación por lo físico de
las ciudades, la inrerprctación de lo social
y la consideración de escenarios futuros,
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tal como lo muestra la justificación q ue
se hace cn la parte denom inada "Estudios
cívicos", donde se apunta:

As í como el esquema de p laneación debe di ­

rig ir y lim ira r el desa rro llo del área a la q ue
se ap lica, el éx ito sólo pu ed e espera rse si es

basado en un estudio final y la comprensión

d e todas las cond icio nes ex iste ntes . Tal es­

tud io d ebe recog er el estado físico d el sit io ,

debe n cu brir las condiciones económ icas y
soc iales d e la pob lación, y los aspec to s h is­

tórico y arq ueo lóg ico d e inte rés asociados
con la local idad , y sus edificio s." !

Otras situaciones qu e pueden subra­
yarse del documento son: el énfasis en "los
estudios cívicos preliminares" (lo social y
económico); lo que viene prefigurándose
como zonificación al insistir en la delimi­
tación de centros apropiados para gob ier­
no, administ ración, comercio, educación,
industria , vivienda, plazas, erc.; las p revi­
siones para usos especiales de la ciudad;
el nivel alcanzado por los m edios de loco­
moció n especialmente trenes y auto mó­
viles; los sistemas mecánicos que daban
nuevos bríos a la industria de la construc­
ción; y finalmente , la manera en que se
enfatiza el papel de la arquirecrura.V al
señalar: "El p roblema de la planeación de
ciudades en su forma final, sea la qu e sea,
es un problema arquitect ónico. t'P

41 Reps, City, 2002 .
4 2 Aq uí convend ría de notar que el comú n de la

ge nte y a voces la no tan común, relaciona la arquitec­
tura sólo con f.~chadas y planos cuando es mucho más
'lue eso. Es condensación de relaciones sociales, ex­
presión culruraJ e hist órica, rnarerializaci ón o frustra­
ción de aspiraciones, elemento de identidad, envoltura
de actividades. O si se q uiere, construcción social o
imagi narios sociales de cada época.

" Reps, City, 2002.
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Esta forma de disgregar a las ciudades
parasu estud io y atención, dibuja el grado
de comprensión que venía adquiriendo la
disciplina. Si las ciudades no habían reque­
rido más que las apreciaciones y las accio­
nes que hasta hacía seis décadas atrás se
habían dado, era porque el desenvolvi­
mient o de las ciudades no lo había exigi­
do ; si se presentaron preocupaciones por
los espacios habitados al final del sig lo XIX
era porque los problemas crecían; si se pa­
saba de apreciaciones y propuestas particu­
lares a visiones más consensuadas y de con­
junto , era por la necesidad de cont rolar
conjuntos m ás extendidos y más comple­
jos, y si se exig ía una mayor inte rvención
del Estado, era porqu c la plan eación re­
quería órganos con poder de decisión y
con acceso a vastos recursos.

Esa conferencia de 1910 dio lugar a
subsecuentes reuniones convert idas en los
IHTPC; de las que para el pensamiento pla­
nificador en México fueron importantes
las de 1925 , 1935 Y1938.41 L-1 de 1925
fue una re unión dobl e pues en Nueva

44 Algunos de esos cong resos tuvieron corno gran­
des temas los sigu ientes, Arnsrerdam (1924): 1. La

planeación regional y la vida de las grandes ciudades.
2. Proyectos regionales. 3. Sistemas de parques y re­
creación, y 4 . Los transportes dentro del plan regional.
Viena ( 926) : 1. Formas de la tenencia de la tierra y
la planeací ón reg ional. 2. El proyecto racional de las
habitaciones familiares y de los apartamenros. 3. La ha­
biración después de la guerra. París ( l 92 H): l . El
precio de la construcción de viviendas . 2. Vivienda
rural. 3. Prácricas legales de ntro del establecim iento
de un plan de ciudades y de UI1 plan regional, 4. Masa
y la densidad de la vivienda y el provecho de espacios
libres. Roma ( 929): 1. Desarrollo histórico del Plan
de Roma. 2. Recursos financieros para la vivienda de
la clase obrera y de las clases medias. 3. Planeación
de viviendas colectivas. 4 . La renovación de ciudades
ant ig uas e históricas para respond er a cond iciones
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York, el IHTPC se agregó a la Conferencia
Nacional de Planeación Regional y de
Ciudades que continuaba las iniciadas en
Estados Unidos en 1909, donde como
grandes temas se presentaron: l . El pro­
blema del tráfico. 2. Descentralización en
regiones. 3. El Plan Regional para Nueva
York. 4 . Planes típicos de ciudad. 5. Pro­
yectando con fotografía aérea. 6. Planea­
ción en áreas no construidas. 6. Zonifi­
cación en práctica. 7 . Adquisición de
tierras beneficiadas por mejoras públicas .
8. La evaluación económica de la planea­
ción regional y de ciudades.P

A esta reunión asistió una delegación
mexicana encabezada por el ingeniero Ig­
nacio López Bancalari representando al
gobierno de México, el arquitecto Federico
E. Mariscal y el licenciado Vicente Lom­
bardo Toledano representando al Ayunta­
miento de México, y los arquitectos Ber­
nardo Calderón y Caso,José Luis Cuevas,
Antonio Muñóz G., Carlos Obregón San­
tacilia y Carlos Contreras, representando a
la Sociedad de Arquitectos Mexicanos.l"
La inauguración la hizo Sullivan J ones re­
presentando al gobernador de Nueva
York, Everett Waid presidenre del Insti­
tuto Americano de Arquitectos y Ebene­
zer Howard; y como tema introductorio se
plantearon "los progresos en la planea­
ción", en el que participaron, enrre otros,
George B. Ford, Raymond Unwin, Josep
Brix y Carlos Conrreras.

modernas. 5. Métodosde plancación para la expansión
de ciudades, especialmente de villas ant iguas e
históricas. 6. El desarrollode Milán. Y Berlín(1931):
1. La abolición de Tugurios.2. El problema del tráfico
para provecho de la planeación urbana y regional. 3.
Lecciones de los pasados congresos.

4, Coolidge, Problems, 1925 .
46 Contreras, lnjorme, 1939.
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En su intervención Contreras hizo una
semblanza de los esfuerzos realizados en
México desde la planeación de Tenochri­
dan, a la que comparó con una ciudad­
jardín, lo que se realizaba en la capital
mexicana al crearse la Comisión de Plani­
ficación en el Ayunramiento (925), y lo
que en ese momento eran avances en el
conocimiento del territorio y de la ciudad
de México. Para ello el gobierno mexica­
no, por medio de la mencionada dele­
gación, distribuyó enrre delegados de la
conferencia una serie de documentos resu­
midos como sigue:

200 ejemplares del Álbum de Obras Mate­
riales, ejecutadas por la Federación Mexicana
de 1919 a 1924; 200 copias fotográficas del
Plano de 1793 de la ciudad de México; 60
fotografías del edificio del Departamento de
Comunicaciones y Obras Públicas y del tea­
tro Nacional; 25 copias azules del Departa­
mento de Obras Hidráulicas y Edificios; dos
colecciones de nueve volúmenes cada una
con I 000 fotografías L..l, 50 ejemplares de
la obra La higiene en la ciudad de Méxim por
el ingeniero Alberto J. Pani, secretario de
Hacienda y Crédito Púhlico4 7

Si bien en lo obsequiado aparece el in­
terés por mostrar parte de la riqueza urba­
na y arquitectónica del país, y algunos de
los trabajos que se estaban desarrollando,
no existía nada consolidado respecto al es­
tudio y a la planeación de ciudades; sin
embargo, estaba el interés que finalmente
llevó a los trabajos de conceptualización,
propagandización y atención de ciudades
que van a destacar desde fines de esos años
veinte. .

4 7 Conrreras, "Informe", 1925, pp. :\(,-37.
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La versión XIV de esos congresos tuvo
lugar en Londres en 1935, donde se abar­
caron como grandes temas: 1. Nueva vi­
vienda para la gente. 2. Planeación po­
sitiva, y 3. Desarrollo rural planeado y la
preservación del campo; asistieron entre
otros: John Nolen, G . 1. Pepler, E. P. Eve­
rest, Parrick Abercrombie, Raymond Un­
win y Carlos Contreras, representando al
gobierno de México .

De acuerdo con la relatoría que hizo
Patrick Abercrombie, los aspectos discuti­
dos y sobresalientes fueron: las perspecti­
vas de laplaneación con orientaciones que
insistían en tratamientos regionales y por
país; los instrumentos de la planeación,
entre los que se destacan las normas jurí­
dicas que pretendían normar la propiedad
del suelo; los marcos de acción de los or­
ganismos implicados en la planeación, cla­
mando por la centralización del poder pero
impulsando la acción de órganos locales
autónomos y con participación comunita­
ria, y los problemas del financiamiento.

En esas preocupaciones, Carlos Con­
treras resaltó la experiencia vivida en cues­
tión de vivienda en la ciudad de México,
al impulsar el Departamento del Distrito
Federal la construcción de los conjuntos
obreros de Balbuena, San]acinto y la Va­
quita; y describir los apoyos legales y la
formación de órganos planificadores con
los que se intentaba conducir el desenvol­
vimiento de la ciudad de México. Respec­
to a esto último -resaltado por Abercrom­
bie en la relaroría- Contreras, apuntaba:

La ciudad de México tiene su Ley de Plani­
ficacióndesde enero de 1933, su importancia
estriba en la creación de los Comités Ejecu­
tivos con los que se llevan a cabo mejoras
locales, aprobadas por la Comisión de Pla­
neación de la ciudad. Estos comités locales

son nombrados por la Comisión y son com­
puestos por tres o cuatro de los más promi­
nentes propietarios afectadospor las mejoras.
Se hace un esfuerzo para obtener la partici­
pación de éstos, quienes aportarán amplias
cantidades posibles o presentarán la más seria
objeción a la idea, para que con su conven­
cimiento, demos un gran p'J.SO en la ejecu­
ción del proyecto. El Comité no recibe pago
pero es asistido por un consultor técnico
pagado. 48

En la clausura del evento, aparte de re­
capitular respecto a lo expuesto en las dis­
tintas sesiones, se trató el tema de la sede
de la próxima reunión, manifestándose G.
1. Pepler en el sentido de que Sudáfrica
fuera la sede en 1937, por lo que el arqui­
tecto Contreras apuntó:

Estoy seguro que México invitará a la Fede­
ración a celebrar en congreso en México en
1937 [...l. Estoy seguro que el gobierno me­
xicano y el gobierno de la ciudad de México
harían todo de su parte para dar las faci­
lidades para el congreso"?

Seguramente hubo consultas y acuer­
dos de apoyo, en tanto el influyente doctor
]ohn Nolen, presidente del congreso,
apuntaló la propuesta de Contreras asen­
tando: "Si es posible considerar la pro­
puesta mexicana, creo que podría combi­
narse con ello un congreso en Estados
Unidos";50 aunque finalmente México ce­
lebraría la cita XVI de estos congresos en
1938.

y en efecro, entre los días 13 y 27 de
agosto de 1938 en el Palacio de Bellas Ar-

4" Internacional, XIV, ] 935.
"i',) lbid.
50 lbid.
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tes de México, tuvo lugar e! XVI Interna­
tional H ousing and Town Planning Con­
g ress, comando con el apoyo del general
Lázaro Cárdenas, qu ien desde 1935 había
autorizado las gestiones parasu celebración
en México. Los temas fueron: l . La plani­
ficación subterránea. 2. Los problemas de
la habitación en los países tropicales y sub­
tropicales, y 3. La planificación, la recrea­
ción y e! uso de! tiempo libre . Y como
temas adicionales: 1. La enseñanza de la
p lani ficación, y 2. La planificación na­
cional.

El di rectorio del Congreso lo confor­
maron Carlos Contre ras como presidente ,
e! ingeniero José A. Cuevas como secreta­
rio y el arqu itecto Carlos Tarditi como te­
sorero; y ene! Comité Honorario com­
puesto por miembros de diferentes países,
figu raban el ingeniero J avier Sánchez Me­
jorada y Aarón Sáenz dos funcionarios im­
pulsores de este movimient o en pos de la
planificación en México. Al congreso asis­
tieron 535 delegados procedentes de Gua­
temala, Estados Unidos, Cuba, Argentina,
Colombia, Ing laterra, Nueva Zelanda, Ca­
nadá, Francia, Holanda, Suiza y México, y
tocó a José Siurob, jefe del Departamento
del Distri to Federal, dar en nom bre del
gobi erno mexicano la bienvenida, qu ien
señaló:

México abre en esta ocasi ón sus puertas hos­
pitalarias para recibir engalanados a los dele­
gados que el m undo le env ía, mensajeros de
cultura y de paz, portadores del intenso pal­
pi rar de otras ciudades y de ot ros pue blos,
que erigen sus realizaciones magníficas en
arq uitecturas de maravilla y osten tan con
orgullo las nuevas formas de plasmar en con­
junto las bellezas, las necesidades , las ansias
y los anhelos de la vida m oderna L..J Aqu í
donde se siente el hálito de los siglos al con-
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remplar las viejas ciudades toltecas , las pirá­
m ides del Sol y de la luoa, el maravi lloso
trazo de las ciudades de Ux ma l y Chichén
Irzá, pod réis contemp lar la cultu ra medieval
de las viejas catedrales, de los mísricos con­
vemos, de los pesados acueductos que como
el de Queréraro, levantan airosos sus arcadas
esbeltas bajo las cuales pasa la moderna loco­
mo rara, hermanand o así en estrecho ab razo
el hoy con el ayer.51

Ese discurso es sig nificativo por el pa­
pel que el doctor J osé Siurob le otorgaba
a la organización de ciudades, a las posibi­
lidades del progreso, al legado urbano y
arquitectónico del pasado y a la posibili­
dad de ser modernos; a la vez que mos­
traba el ambiente político y social del país.
Estas situacion es son patentes en la conti­
nuidad del discurso, al señalar:

Es nuestra divisa y será nuestra gloria cuando
dan do un paso en el tiem po podamos como
vosotros lo habéis hecho en vuestros países,
levantar las nuevas ciudades como nidos más
confortables y bellos do nde pueda desarro­
llarse la vida integral de l cuerpo y de l espí­
ritu a fin de q ue las nuevas genera ciones
encue ntre n el modo de cristaliznr sus espe­
ranzas de libertad y de jusricia, aboliendo la
guerra, acabando con las exploraciones del
hom bre por el hombre, po niendo en p lanos
posibles de igualdad y fratern idad las más
nobles, las más leg ír im as asp i raciones
hum anas."

Por ser país sede destacaron los delega­
dos mexicanos, entre ellos: Alvaro Aburro,
Roberto Álvarez Espinosa, Enrique Ara­
gón Echegaray, Raúl Cacho, Mauricio M.

" Con trcras, Informe, 1939.
52 [bid.
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Campos, Dom ingo García Ramos, Luis
González Ap arici o, Enrique Guerrero,
Carlos Leduc, Federico E. Mariscal, En­
riquede la Mora , Enrique del Moral,
Amonio Muñoz Carcía, Carlos Ohregón
Sant acili a, Manuel Orriz Monaste ri o,
Alfonso Paliares, Mario Pani, Luis Prieto
y Souza, Juan Segura, Juan Sordo Mada­
leno, Vicente Urquiaga y Enrique Yáñez;
los ingenieros: Vito Alessio Robles, Luis
Barragán, Enrique A. Cervantes, Manu el
González, Eduardo Malin a, Miguel Ángel
de Quevedo y Enrique E. Schulz; además
de Justino Fernández , Edmundo O 'Gor­
man y Manuel Toussaint. ~3

Entre las intervenciones, de la pa rte
mexicana destacaron la del ingeniero José
Amonio Cuevas, quien resaltó un aspecto
que empezaba a ser preocupante para la
urbanización: la proliferaciónde edificacio­
nes y apertura de pozos artesianosque pro­
vocaban hundimientos en la ciudad de
México; la del licenciado Adolfo Zam ora,
quien proponía en materia de vivienda
"impulsar la construcción multifam iliar
freme a la unifamiliar"; la del ingeniero
Migu el Angel de Quevedo, quien resaltó
los esfuerzos desplegados en la "Comisión
de Embellecim iento y Mejoras" del Ayun­
tamiento de la ciud ad de México desde
1901 , donde con la idea de higi enización
propuso arborizar avenidas, parques y jar-

' 3 Esta notable participación de los ingenieros y
arquirectos de Méxicomuestra el nivel de convocatoria
que logró el congreso, y el interés por la nueva disci­
plina, y es que las condicionesdel país exigían'escudri­
ñar teorías y prácticasde quienesestaban transforman­
do sus ciudades, de ahí tal vezel inter ésque redundó
en per.oe;onas que posterjorrncnre dcsracarían como ur­
banistas, tal como ocurrió con Dom ingo Ga rcía Ra­
mos, Raúl Cacho, Vico Alessio Robles y Enrique A.
Cervantes.

dines, y la de Luis Sánchez Pontón,54 quien
resaltó lo imperioso de los trabajos inte r­
discipl inarios, al asenta r:

N o se necesita gran esfue rzo para en contrar
los puntos de contacto de estas d iscip linas
cient íficas con las q ue ustedes - ingen ieros
y arquitectOs- cultivan y que han sido ex­
puestas tan brillantemente en esta Asamblea.
El De recho y la Sociolog ía, a la vez q ue reco­
ge n con atenció n creciente las ma nifestacio­
nes de la ingeniería ap licada al me jommi em o
de las ciudades , del terri tor io en general, y

con él, a crear condic iones de vida más hu ­
manas para las grandes m asas de población,
de ben ser visto s como aux ilia res indispensa­
bles para llevar a la pr áct ica los p rincipios
de la planificación y del ur bani sm o.ss

Una participación destacada por parte
de los mexicanos fue la de Ni colás Maris­
cal, quien en una postura mu y objetiva
subrayó el hecho de que a los términos
planificación y plantificación, se les tuviera
que agregar el término ciudad, para conno­
tar trabajos en las ciudades -olvidando lo
planteado por Conrreras doce años ames­
y propuso usar la palabra uroanizaáón, tér­
mino al que dio el sign ificado de "hacer
ciudades". Orra de las part icipaciones de
interés fue la de J osé Luis Cuevas, qu ien
apuntó la necesidad de crear una academia
o un institu to para enseñar planificación y
urbanismo, situación que bajo su guía re­
dundó en el malogrado Inst iruro Superior
de Planificación y Urbanismo (ISPU)crea­
do en la Escuela Superior de Ingeniería y

So1 El licenciado Sánchez Pontón era miembro y
fundador de la Asociación Na cional de Planificación
en México y en su tiempo había sido un activo regidor
en el Ayuntamiento de la ciudad de México.

" Contreras, Informe, 1939.
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Arquitectura del Instituto Politécnico Na­
cional que funcionó entre 1939 y 1941.

Todas esas ideas y situaciones fueron
confluyendo en nuevas perspectivas y ex­
periencias en los estudios urbanos y regio­
nales, y por supuesto en el caso de México
generaron trabajos muy significativos. De
las experiencias -x.onradas en estos años
por cientos-las más significativas fueron
las de Lcrchworrh (1903) y Welwyn
(1920) diseñadas por los arquitectos Barry
Parker y Raymond Unwin la primera y
por Louis de Soissons la segunda; el Plan
de Chicago (1909) de Daniel Burnham y
Edward H. Bennett, e! Plan de Rotter­
dam (1914) de Hendrick Petrus, el Plan
Regional de Nueva York y sus Alrededo­
res (1929) dirigido por Thomas Adams, y
e! Plan para el Gran Londres (944) de
Patrick Abercrombie.

En el caso de México, se sucedieron
proyectos como el de la Planificación de
la República Mexicana de 1925, la confor­
mación de la Asociación Nacional para la
Planificación de la República Mexicana
de 1926, el Estudio Preliminar No. 1 del
Plano Regulador de México.l" el Plano
Regional de! Distrito Federal y la Ley de
Planificación de Monterrey de 1927, la
Ley sobre Planeación General de la Repú­
blica de 1930, la Ley de Planificación y
Zonificación del Distrito Federal y Terri­
torios de Baja California de 1933 y simila­
res de otros estados, el Plano Regulador
parael Distrito Federal de 1933 y los plan­
teados para otros estados, junto a las obras
que de aquellas situaciones se derivaron.

56 Sólo para mostrar los alcances de algunas de
estas propuestas, cabe apuntar que este plano -con
los consecuentes replameamientos- fue finalmente
aplicado a través del proyecto de Ejes Viales, entre los
años de 1978 y 1981.
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UNA REFLEXIÓN FINAL

No obstante los avances, las teorías refle­
xionadas y las acciones instrumentadas, a
partir de los años cuarenta la perspectiva
y las posibilidades de la planificación de­
cayeronen México. En e! hecho se conjugó
una serie de determinantes entre las que
destacan: la manera en que partes signifi­
cativas de la sociedad mexicana fueron
insertándose en la nueva modernidad, con­
centrando actividades en las principales
ciudades de México, particularmente en
su capital; la dinámica de esa concentra­
ción donde grupos empresariales en la
búsqueda de ganancias fáciles pasaron por
alto delimitaciones, normas y arreglos pro­
puestos para las ciudades, además de es­
pecular con éstas; el declive de los pla­
nificadoresante un desarrollo desigual esti­
mulado por los capitales;y la generalización
a partir de los años sesentade estudios urba­
norregionales procedentes de las ciencias
socialesy aun desde la arquitectura, donde
con fundados argumentos se criticaron las
disparidades territoriales, caracterizando a
la planificación como un instrumento al
servicio de grupos dominantes.

Lamentablemente en esto último no
se rescató lo valioso de aquel movimiento
en pos de la planificación, en tamo buena
parte de quienes pudieron hacer historia
de las ciudades cayeron en las descripcio­
nes de la apariencia: calles, avenidas, edifi­
caciones,espaciosabierros; y no insistieron
en la esencia: las aspiraciones que se preten­
dieron atender, los contextos en que la pla­
nificación se desarrolló, las fuentes teóricas
y prácticas a las que se acudió --en alemán,
inglés y francés y con pocas traducciones-,
los estudios sociales y técnicos realizados,
etc. Más aún, gran parte de la historia ur­
bana se moldeó por lo que se pudo traducir
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sobre todo de la Carta de Atenas y la Escue­
la de Chicago, y muchos años después de
que el movimiento encabezado por la Aso­
ciación Nacional para la Planificación de la
República Mexicana decayera.

Aun así, muchas de las reflexiones de
personalidades como Contreras y Cuevas
se tradujeron en planos -planes p-ara nues­
tra concepción acrual- que sirvieron para
intervenir entre los años veinte y cuarenta,
en ciudades como Monterrey, Acapulco,
Veracruz, Aguascalientes, San Luis Potosí,
Guadalajara, Mérida y la ciudad de Méxi­
co. Esas intervenciones -que aún se en­
cuentran sin documentar-, se convirtieron
en los cimientos de una modernidad que,
pese a sus condiciones desiguales, discurrió
a lo largo del siglo xx. De ahí la necesidad
de rescatar aspectos que aún se encuen­
tran abandonados en archivos públicos o
personales y de acceder a las fuentes origi­
nales para no caer en los prejuicios y en
las omisiones, ello en la vía de reconstruir
con mayor objetividad la aún no escrita
historia urbana del país.
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